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            ACTO PRIMERO
   

         

         Hablan en él las personas siguientes.
   

          
   

         Silveira. Don Enrique.

         Olivenza. Doña Beatriz.

         Don Juan. Doña Isabel.

         Don Fernando. Doña Leonor.

         Don Pedro Pereira. El conde de

         Portalegre.

         Don Pedro Girón. Don Álvaro [de Luna.]

         Melgar. Rey don Juan.

         Don Pedro de Aragón.Don Álvaro de Estúñiga.

          
   

         (Tiros de artillería, música de todo género y fiestas de dentro, y saca Silveira sobre los corredores de arriba, a un lado, una bandera con las armas de Portugal y Castilla.)

         Silveira ¡La hermosa doña Isabel,

         infanta de Portugal,

         que va a dar mano de esposa

         al segundo rey don Juan,

         nieta del rey don Duarte, 5

         hija de aquel capitán

         que con la cruz portuguesa

         ganó renombre inmortal,

         viva siglos infinitos

         por gloria de nuestra edad! 10

         ( Disparan y tocan chirimías.)

         Dentro ¡Vivan don Juan y Isabel,

         por Castilla y Portugal!

         ( Al otro lado saca arriba Olivenza otra bandera con las armas de Portugal y del Imperio.)

         Olivenza ¡La infanta doña Leonor,

         que gloria a estos reinos da

         y a Federico tercero 15

         (que del imperio alemán

         es monarca) llama esposo,

         viva!

         Dentro ¡Viva!

         Olivenza Desde el mar

         toquen festivos clarines,

         que a ellos responderá, 20

         con marciales instrumentos,

         Lisboa.

         (Éntranse los de arriba.)

         Silveira Haced disparar

         las piezas desde el castillo.

         (Música y tiros.)

         Dentro ¡Alemania!

         Otros ¡Portugal!

         (Salen don Juan y don Fernando.)

         Juan Dejad las festivas voces, 25

         crueles, que atormentáis

         un alma, entre amor y celos,

         hecha esfera de un volcán.

         No disparéis culebrinas,

         o con ellas me apuntad 30

         al corazón que, hecho piezas,

         suspira por su mitad.

         Vuestras galas son mi luto,

         vuestras fiestas mi pesar,

         vuestras bodas mis obsequias; 35

         sin Leonor no vivo ya.

         Fernando Mirad, don Juan de Meneses,

         que dais nota en la ciudad

         con esos locos extremos,

         y que en vos parecen mal. 40

         Atentos en vos reparan

         cuantos castellanos hay

         en Lisboa, a quien envía

         por su esposa el rey don Juan.

         Encubrid vuestras pasiones, 45

         o, si amigo me llamáis,

         decidme la causa dellas,

         que ofendéis nuestra amistad.

         Juan Conde ilustre de Arroyolos,

         ¿para qué me preguntáis 50

         lo que a voces manifiestan

         mis desdichas?

         Fernando Un año ha

         que destos reinos, y vos

         ausente, troqué la paz

         en África por la guerra 55

         que eterniza a Portugal.

         Libre entonces os dejé,

         sin que arpones del rapaz

         pudiesen en vuestro pecho

         sus ciegas llamas lograr. 60

         Si agora pues, que he venido,

         olas al mar aumentáis,

         quejas de viento a los vientos

         sin que os merezca sacar

         la causa, ignorarla es fuerza. 65

         Juan ¡Ay, don Fernando!

         Fernando ¿Qué hay?

         Juan El médico por el pulso

         conoce la enfermedad.

         Todo es pulsos un celoso,

         que son fuego de alquitrán 70

         los celos y humo de amor

         de sus incendios señal.

         Mas pues no sabéis la causa

         de mis ansias, escuchad,

         que mi pena, hasta aquí muda, 75

         ya revienta por hablar:

         después que al rey don Duarte

         (que de Dios gozando está

         para luto destos reinos)

         llevó la muerte voraz, 80

         entre los pequeños hijos,

         ramos de su tronco real,

         que nos dejó para alivio

         de su triste soledad,

         fueron el rey don Alonso 85

         el quinto, en tan tierna edad

         que aún cinco años no tenía,

         dejándonosle en agraz,

         y doña Leonor su hermana

         que de cuatro años no más, 90

         como el sol nos amanece

         sobre su cuna oriental.

         Quedaron los dos a cargo

         del duque de Guimarán

         y Coimbra, tío suyo, 95

         espejo de la lealtad.

         Púsoles casa, y a mí,

         casi en los años su igual,

         me introdujo su menino,

         yo muchacho, amor rapaz. 100

         Criéme, con la licencia

         que suelen los años dar,

         con el rey y con la infanta,

         privando entre los demás

         tanto que, sin mí, los dos 105

         ni acertaban a jugar

         ni les supo cosa bien

         ni en mi ausencia hubo solaz.

         Pero quien se aventajaba

         en mostrarse liberal, 110

         dándome favores tiernos

         que en desdichas vuelto se han,

         fue la infanta mi señora.

         Comenzando amor, rapaz

         entre niños, a ser niño, 115

         fue creciendo, viejo es ya.

         Mil veces por el jardín,

         entre calles de arrayán

         y murtas, cogiendo flores,

         se vinieron a encontrar 120

         las manos al elegir

         ya el clavel y ya el azahar,

         abrasando a fuego lento

         su nieve mi voluntad.

         Y si entonces daban glorias 125

         estos encuentros, ¿qué harán

         cuando, saliendo del nido,

         sepa el ciego dios volar?

         Mil veces que a las colores

         jugamos, sentí enlazar 130

         entre favores de cintas

         mi crédula libertad,

         que sin saber los peligros,

         como el pájaro que va

         al reclamo que le burla, 135

         quise bien, salióme mal.

         Crecimos, y creció el fuego,

         volviéndose en natural

         la costumbre poderosa

         y, cuando a filosofar 140

         comenzaban mis discursos

         en la alegre facultad

         de amor, todo sutilezas

         que inventa la ociosidad,

         con los años en la infanta, 145

         creciendo el respeto real,

         crecieron los imposibles,

         avaros en ver y hablar.

         Desde entonces comencé,

         Fernando, a experimentar 150

         los efetos de mi fuego,

         leve hasta allí, ya alquitrán.

         Tuve celos, desveléme,

         versos hice, di en rondar,

         saqué galas, lucí motes, 155

         frecuenté la soledad

         y otros varios ejercicios

         desta profesión. Juzgad

         con tales huéspedes, conde,

         qué tal mi alma estará. 160

         Las veces que, desde entonces,

         permitió la autoridad

         de la infanta y sus retiros

         para asistirla lugar,

         con equívocos favores, 165

         con afable gravedad,

         tuvo en pie mis pensamientos

         y mi amor entre el compás

         de esperanzas y recelos,

         non plus ultra deste mar, 170

         puesto que juzgaréis loco

         un amor tan desigual;

         pero no tanto que, dado

         que es rama de un tronco real

         y de Duarte heredera, 175

         dio a mi sangre calidad

         el conde de Portalegre,

         primero heroico Anibal

         en las guerras, y del rey

         don Pedro hijo natural. 180

         Abuelo materno mío

         fue el marqués de Villarreal,

         decendiente de diademas

         augustas, cuya igualdad

         y la de mi amor perdido, 185

         pueden, conde, disculpar

         altivezas de mi empleo,

         si amor es temeridad.

         En efeto, llegó el fin

         de mi vida: ya se va 190

         la infanta doña Leonor

         a Alemania a coronar

         por fénix de Federico,

         y por sol que osen mirar

         las dos cabezas de un cuerpo, 195

         blasón del ave imperial.

         Ya se parte de Lisboa;

         ya, conde, se va a embarcar

         sobre los hombros del Tajo,

         que de perlas y coral 200

         guarneciendo su cabeza,

         celos tiene porque el mar

         en sus brazos la reciba,

         y su azul hurtando está,

         como yo que, imagen suya 205

         de los muros de San Gián,

         arrojándome a sus olas

         mi fuego he de sepultar,

         pues en mortajas turquíes

         bien los celos morirán, 210

         que me abrasan, si para ellos

         no es poca su inmensidad.

         Hoy muero, hoy fenezco, conde.

         Fernando Los imposibles, don Juan,

         cuando es discreto el amante, 215

         redimen la libertad.

         No lo ha sido vuestro amor,

         si bien pudo recelar

         tan remontados empleos;

         mas serálo desde hoy más, 220

         que es la infanta emperatriz

         sol que nació en Portugal,

         y va a derretir la nieve

         del venturoso alemán,

         de quien antípoda sois. 225

         Y pues a escuras quedáis,

         a otra luz no tan difícil,

         si sois cuerdo, os alumbrad,

         y Leonor goce mil años

         el tálamo conyugal 230

         del tercero Federico,

         que la aguarda en Aquisgrán.

         Juan Ya van saliendo las damas.

         ( Música y tiros.)

         Fernando Brava salva.

         Juan Imitarán

         a mis suspiros, que encienden 235

         celos, conde, de alquitrán.

         ( Salen don Pedro Pereira y don Pedro Girón y, en medio, doña Beatriz de Silva, de camino. Todos muy bizarros.)

         Pereira Cuando en público acá la infanta

         sale,

         un caballero sólo ocupa el lado

         de la dama a quien sirve, porque

         iguale

         el premio de su dicha a su cuidado.240

         Mi amor quiere que en esto me

         señale,

         y la presente suerte me ha costado

         un año de servicios y desvelos

         que aumentan ya esperanzas y ya

         celos.

         Si allá en Castilla, noble

         caballero, 245

         no se pratica este uso cortesano,

         ya que os aviso, aconsejaros quiero

         dejéis el puesto que ocupáis en

         vano.

         Girón Nunca es blasón el término grosero

         que acostumbra el que es noble

         castellano, 250

         que la corte del rey don Juan

         segundo

         puede enseñar mesura a todo el

         mundo.

         Esa ley, que contáis por maravilla,

         es muy antigua allá, y hala heredado

         Portugal de la corte de Castilla, 255

         como el reino también, antes

         condado.

         Obligación os corre de cumplilla,

         pues siendo negligente enamorado,

         ni el uso que alegáis es de provecho

         ni a este lugar por hoy tenéis

         derecho. 260

         Yo le ocupé primero, y daré nota

         de para poco si por vos le dejo.

         Pereira ¿Sabéis quién soy?

         Girón Nunca eso me alborota,

         seréis de sangre y de valor espejo.

         Pereira Soy nieto del que os dio en

         Aljubarrota 265

         (mozo en el brío, si en los años

         viejo)

         noticia de la sangre de Pereira.

         Girón La hazaña saldrá aquí de la

         Forneira,

         que hacéis, de blasonar esa

         victoria,

         propio del pobre cuya corta hacienda 270

         no se le cae jamás de la memoria,

         y más cuando se cifra en una prenda.

         Hidalgo parecéis de ejecutoria,

         que no hay corrillo, calle, plaza, o

         tienda

         donde, venga o no venga, dando

         enfado, 275

         no salga el pergamino iluminado.

         Castilla tantas veces ha vencido

         a Portugal desde su rey primero

         que la memoria dellas ha perdido,

         aunque no vuestra sangre nuestro

         acero; 280

         pero porque del caso hemos salido,

         si vos fidalgo sois, yo caballero,

         si vos Pereira, yo Girón, que enseña

         los tres, blasón antiguo del de

         Ureña;

         si vos acción tenéis a la ventura 285

         que se me sigue deste hermoso lado,

         yo le adquirí primero, y no es

         cordura

         el ser, tras negligente, mal criado.

         (A ella.) Pero por no ofender vuestra

         hermosura,

         hermoso sol de quien será traslado 290

         el del cielo, decid, pues se os

         concede,

         quién gustáis que se vaya y quién se

         quede.

         Pereira A no haber señalado juez tan presto,

         yo, castellano, a hablar os enseñara

         menos despreciador y más modesto, 295

         y del lado o la vida os despejara;

         mas pues en tales manos habéis

         puesto

         la justicia y acción que alego

         clara,

         de ella y de vos, señora mía, espero

         el mal despacho deste caballero. 300

         Beatriz Fidalgos, siempre fue consejo sano

         no juzgar entre amigos quien no

         intenta

         perder el uno, y más en día que gano

         tanta honra y con los dos voy tan

         contenta;

         a don Pedro Girón, por castellano 305

         a cuyo reino voy, me corre cuenta

         como a huésped servirle y serle

         afable,

         si la ley del hospicio es

         inviolable;

         a don Pedro Pereira también debo

         por deudo, conterráneo y

         pretendiente, 310

         toda correspondencia, y no me atrevo

         pagar su honesto amor ingratamente:

         dos Pedros a mi lado ilustres llevo,

         cada uno galán, noble, valiente,

         sin saber cuando tanto entre ellos

         medro 315

         distinguir lo que va de Pedro a

         Pedro.

         Y así, porque ninguno quejas tenga

         ni yo pierda la dicha de tal lado,

         dispénsase esta ley. Cada uno venga

         en el puesto que halló desocupado.320

         Pereira Con vuestro gusto es bien que me

         convenga,

         pues estoy en el sitio mejorado,

         que si el derecho es, con tal

         cosecha

         tendré en serviros buena manderecha.

         Girón Yo, que al izquierdo voy, no creo

         que pierdo 325

         la acción de venturoso, pues me cabe

         el corazón que, yendo al lado

         izquierdo,

         podré experimentar tierno y suave.

         Pereira Más noble es el derecho.

         Girón Si sois cuerdo,

         ved que del corazón gozo la llave.330

         Pereira Sabréosla yo quitar.

         Beatriz Fidalgos, paso,

         que me descuartizáis a cada paso.

         Juan ¡Oh, hermosa hermana!, en fin

         Castilla puede,

         privándonos de vos, dejarnos solos.

         Fernando En noche triste nuestro reino quede,335

         pues se le ausentan juntos tres

         Apolos.

         Beatriz Ese título sólo se concede

         a las infantas, conde de Arroyolos,

         que en mí no caben excelencias

         tantas.

         Fernando Reina en belleza sois, si ellas

         infantas. 340

         Beatriz ¿Señor don Juan, con tal melancolía?

         ¿Tan llano traje cuando el mundo os

         loa

         por Adonis en gala y bizarría,

         y es ramillete del placer Lisboa?

         ¿En tanto gozo, en tan festivo día345

         que no hay en tierra coche, en mar

         canoa

         que desde el tope hasta el humilde

         lastre

         telas no arroje, púrpuras no

         arrastre,

         vos sin una señal, sin una pluma

         con que escribáis en el papel del

         viento 350

         desta jornada la felice suma,

         asunto ilustre a tanto pensamiento?

         Juan Borde, doña Beatriz, cándida espuma

         el turquesado y húmido elemento,

         y brille al sol su inquieta

         superficie, 355

         porque del mar celosa llore Clicie.

         Retrate a abril y mayo el cortesano

         y en varios campos recamados pinte,

         siendo abeja oficiosa, que el verano

         flores de seda coge, que hizo el

         tinte, 360

         y mientras, envidioso, el tiempo

         cano

         perfiles de oro en años no despinte,

         ni los países de la edad destemple,

         pues es la juventud pintura al

         temple.

         Quien gustos logra y al pesar no ha

         visto, 365

         dé galas al amor, plumas al viento,

         que si con ellas veis que me

         enemisto,

         siento esta ausencia y visto como

         siento.

         Beatriz ¿En fin, no hacéis jornada?

         Juan Aquí resisto

         ímpetus de un ligero pensamiento 370

         que me quiere llevar sobre sus alas,

         y, a pesar del pesar, envidia galas.

         Beatriz Yo a Alemania creí que ennobleciera

         vuestra gentil presencia y nobles

         años,

         y que la emperatriz os persuadiera375

         a su asistencia.

         Juan Todos son engaños;

         más vale, hermana, que entre

         ausencias muera,

         que no entre irremediables

         desengaños.

         (Disparan.)

         Fernando Hermosa confusión.

         Girón Célebres fiestas.

         La emperatriz y reina son aquestas.380

         (Salen doña Leonor y doña Isabel, muy bizarras, de camino. Silveira, Olivenza y otros.)

         Leonor ¿En fin, Portugal, que os dejo?

         ¿Que me parto, Lisboa, en fin?

         Olivenza Llorando y riyendo, el Tejo,

         de escamas de oro, un delfín

         rompe en el cristal su espejo, 385

         creyendo que ha de llevar

         a vuestra alteza a embarcar.

         Llore nuestro Tejo y ría,

         pues pierde y goza en un día

         el sol que le usurpa el mar. 390

         Isabel ¿Desde aquí hasta Aldea Gallega

         hay tres leguas de agua solas?

         Girón Tajo a vuestra alteza ruega

         que pise plata en sus olas,

         y la lengua humilde llega 395

         con que, lisonjero, lame

         la arena para que os llame

         y a que la piséis os lleve.

         Isabel Quien a dejarle se atreve,

         bien es que otro mar derrame. 400

         Girón Antes de veros partir

         de aquí, aumenta su placer,

         y vos le podéis seguir

         si en Cuenca le veis nacer,

         ya que aquí le veis morir, 405

         que estimará en mucho el Tejo,

         que, mirándoos en su espejo,

         le gocéis, dándole nombre,

         niño en Cuenca, en Toledo hombre

         y en nuestra Lisboa viejo. 410

         Olivenza ( A doña Leonor.) Hora es ya que vuestra

         alteza

         se embarque, porque el mar, rico

         en poseer tal belleza,

         aseguró a Federico

         tranquilidad y llaneza. 415

         Silveira ( A doña Isabel.) Ya es hora de que

         piséis

         un barco, sobre que honréis

         desde la quilla a la gavia

         de Tiro esquilmos y Arabia.

         Pereira ( A doña Leonor.) Gran señora, no

         lloréis. 420

         Leonor Lisboa es merecedora

         desta amorosa señal,

         pues no la ama quien no llora,

         ni tiene ciudad igual

         el orbe en cuanto el sol dora. 425

         ( Sale el conde de Portalegre.)

         Conde Dénos los pies vuestra alteza.

         Leonor ¿Don Diego de Silva? Alegre

         vuestra vista mi tristeza,

         pues conde de Portalegre

         os llama vuestra nobleza. 430

         Conde Yéndoos vos, señora mía,

         no me pidáis alegría.

         Leonor Doña Beatriz, vuestra hermana,

         no quiere ser alemana

         ni admite mi compañía. 435

         Beatriz La reina, nuestra señora

         doña Isabel, cuya hechura

         soy, me honra consigo.

         Leonor Adora

         Portugal vuestra hermosura.

         Sin vos esta corte llora, 440

         y yo que quiero seguilla

         en esto, ya que a la silla

         del imperio voy, gustara

         de que Alemania os gozara,

         que está envidiando a Castilla; 445

         mas, pues no gustáis, adiós.

         Beatriz Federico, gran señora

         al mundo deje de vos

         sucesión que, cuanto dora

         el sol, rija por los dos. 450

         Isabel En fin, conde, ¿acá os quedáis?

         Conde Alfonso, el rey, mi señor, me lo manda.

         Isabel ¿Y vos gustáis?

         Conde Pero al de Campo Mayor,

         mi hermano, por mí lleváis, 455

         y de su prudencia fío,

         pues en mi nombre le envío,

         que hará como portugués.

         Isabel Don Alfonso Vélez es

         buen lleno de tal vacío. 460

         Leonor Pues don Juan, ¿vos solamente

         ni me habláis ni os despedís?

         Juan No es la lengua suficiente

         a explicar, cuando os partís,

         lo mucho que el alma siente; 465

         y pues viéndoos mudo quedo,

         todo lo que decir puedo

         y vuestra alteza advertir,

         juzgue que llego a decir,

         cuando aun lo posible excedo. 470

         Mudo el pesar me consuma

         con que triste os reverencio.

         Mas vos me entendéis, que, en suma,

         a veces habla el silencio

         más que la lengua y la pluma. 475

         Leonor Ni os despidáis, ni deis nombre

         de ausente, ni así os asombre

         la navegación que sigo,

         porque quiero que conmigo

         vengáis por mi gentilhombre. 480

         Juntos nos hemos criado:

         lo que la niñez imprime

         nunca el tiempo lo ha borrado;

         ella da causa a que estime

         la fe que me habéis mostrado. 485

         En mi nave os embarcad.

         Juan Ponga vuestra majestad

         esos pies en estos labios:

         pisará en ellos agravios

         de una necia liviandad 490

         que estuvo desconfiada

         de tal merced y favor,

         y ya vive restaurada.

         Leonor Don Juan, siempre os tuve amor,

         servidme en esta jornada. 495

         Isabel Vuestra majestad me dé

         licencia y brazos.

         Leonor Mejor

         pena y lágrimas daré

         en empeños del amor

         que, desde niña, cobré 500

         a vuestra majestad.

         Isabel Diga

         el sentimiento que obliga

         en mis ojos a llorar,

         gran señora, mi pesar.

         Leonor ¡Ay, prima!, ¡ay, reina!, ¡ay,

         amiga! 505

         Vuestra majestad se queda

         en España, que reporta

         su pena y lágrimas veda,

         pues, con jornada tan corta,

         ¿qué mal hay que durar pueda? 510

         Mas yo, que desde el oriente

         de nuestra patria excelente

         por tanto piélago paso

         hasta el alemán ocaso,

         lloraré más justamente. 515

         Isabel Presto se consolarán

         con un monarca del mundo

         llantos que pena nos dan.

         Leonor Del rey don Juan el segundo

         gocéis un tercer don Juan, 520

         señora, que os dé a los dos

         un nuevo orbe.

         Isabel Y nos deis vos

         un sol en la imperial silla.

         Leonor Adiós, reina de Castilla.

         Isabel Augusta alemana, adiós. 525

         ( Por diferentes puertas se entran las dos y todos los demás con mucha música y tiros, y quédase don Juan.)

         Juan Muy en hora buena vayas,

         bello fénix portugués,

         esfera y patria de amor,

         mayo augusto, real vergel.

         Vayas muy en hora buena, 530

         premiadora de mi fe,

         alivio de mis congojas,

         cifra de todo mi bien.

         Leonor, honor deste siglo,

         celoso desesperé 535

         cuando piadosa cortaste

         a mi garganta el cordel;

         por tu gentilhombre gustas

         que vaya contigo; iré,

         Leonor, por tu hombre gentil, 540

         pues como tal he de hacer

         altares en que idolatre

         en ti mi amor siempre fiel,

         sin que se atreva mi vida

         a otra imagen, a otra ley. 545

         ( Sale Melgar.)

         Melgar Par Dios, señora Lisboa,

         que desde este día no dé

         un ceotí de Portugal

         por toda vuesa merced.

         Sin Leonor se queda a escuras, 550

         desierta sin Isabel,

         en el limbo sin Beatriz,

         y viuda sin todas tres.

         Juan ¿Qué es eso, Melgar?

         Melgar Desdichas.

         Juan ¿Desdichas? ¿Cómo, o de qué? 555

         Melgar Bueno es el qué que preguntas,

         ¿qué fidalgo, hombre de bien

         o de mal, hay en Lisboa,

         qué sucesor de Moisén,

         qué mercader a caballo, 560

         o qué caballero a pie,

         que sus lacayos no vista

         pues desde el pícaro al rey

         con galas hacen la corte

         un tablero de ajedrez? 565

         ¿Es hoy día de bayeta?

         Cuantos muchachos me ven

         me tiran de pepinazos

         llamándome, y hacen bien,

         paje o lacayo de réquiem. 570

         Juan Desesperarme pensé,

         corté luto a mi esperanza,

         marchitábala un desdén,

         mas ya salió de peligro.

         Dame galas, mudaré 575

         el traje con los pesares;

         plumas vengan porque den

         alas a mis pensamientos.

         Melgar ¿Burlámonos?

         Juan Anda, ve.

         Melgar ¿Qué color?

         Juan Azul y plata. 580

         Melgar ¿Celos castos? ¡Oh, qué bien! ¿Qué plumas?

         Juan Del color propio.

         Melgar Y yo, ¿qué me vestiré?

         Juan El que llevé de camino

         cuando partí a Santarem. 585

         Melgar Ya se me folija el alma,

         y luego, ¿qué hemos de hacer?

         Juan Embarcarnos con la augusta.

         Melgar ¿Cuándo?

         Juan Al punto.

         Melgar ¿Luego?

         Juan ¿Pues?

         Melgar ¿Qué correncia te da prisa? 590

         Juan Esto manda una mujer:

         ¿mujer dije? ¡Un cielo, un ángel!

         Melgar Patudo, si tiene pies.

         Juan La emperatriz me ha ordenado

         que fin a mis penas dé, 595

         y por gentilhombre suyo

         vaya Alemania.

         Melgar Hace bien,

         pero quítale el gentil

         y por hombre suyo ve.

         Juan ¡Ay, cielos!

         Melgar Diablos son bolos, 600

         birla y prueba, pero ven

         si es que habemos de vestirnos.

         Juan Amor, como alas me des,

         Ícaro me atrevo al sol.

         Ojalá me abrase en él. ( Vanse.) 605

         ( Salen don Pedro Pereira y don Fernando.)

         Pereira Aguas del Tajo doradas,

         que con las del mar tejéis

         listones de azul y plata,

         parad el curso, tened.

         La hermosura se nos huye, 610

         la discreción, el placer,

         con doña Beatriz de Silva.

         Si su asistencia perdéis,

         no crezcáis con la marea,

         vuestro cristal en sus pies 615

         sirva de grillos piadosos.

         Correos, aguas, de correr

         a desterrar vuestra dicha,

         que, para tanto interés,

         honra es el volver atrás 620

         si acá con ella volvéis.

         Fernando ¿Por qué, pródiga Lisboa,

         ínclita ciudad, por qué

         pobre atreves a quedarte

         y otros vas a enriquecer? 625

         Si a Leonor das Alemania,

         como a Castilla a Isabel,

         dejárasnos a Beatriz,

         que cifra de todos es.

         Pereira Ya, amor, pues ella se ausenta, 630

         no os llaméis más portugués,

         pasad gustos a Castilla,

         que aquí no los puede haber.

         Galas, convertíos en lutos;

         saraos, desde hoy no tendréis 635

         el aplauso que hasta agora

         víais, pues Beatriz no os ve.

         Cerrad puertas y ventanas,

         cortesanos; no habitéis

         corte que queda tan corta 640

         ausente amor, que es su rey.

         (Sale don Juan, muy bizarro, y Melgar bien vestido.)

         Juan ¡Oh, conde amigo! ¡Oh, don Pedro!

         A que los brazos me déis

         os traen los cielos, adiós.

         Fernando Don Juan de Meneses, pues 645

         ¿qué mudanza repentina

         tan presto os pudo volver

         de triste alegre y gozoso?

         Juan Efetos del bien querer.

         Fernando ¿A dónde vais?

         Juan A Alemania. 650

         Fernando ¿Y tan gustoso?

         Juan Hay por qué.

         Fernando ¿Quién lo manda?

         Juan Quien me hechiza.

         Fernando ¿Será la emperatriz?

         Juan Es.

         Fernando ¿Lleváis esperanzas?

         Juan Muchas.

         Fernando ¿En qué las fundáis?

         Juan No sé. 655

         Fernando ¿Contra un águila imperial

         voláis? No la alcanzaréis.

         Juan Es amor sacre sublime;

         empresa de su fuego es,
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